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Nuevas remesas para la en l ran le 
t emporada . 

Pasamnneria y toda clase de a'lornos 
para Semana Saula. 

Velos para sombreros, sombrillas, y 
en-toiit-cas, alia novedad. 

Perfuineri,-) de la.s principales fábricas 
njcionales y cxiranjeras. 

Iton quina do la mejor marca conoci­
da. Puntillas de mil cinses y colores. 
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Platería, 56. 
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(O^ porqae no darán re:iultu<lo. 

A nuestros lectores 

En el centro de suscr¡pc¡on.-s establecido 
en las oficinas de La Juve .NTüd Litera­
ria , Apóstoles 11, bajo, se sirven por cua­
dernos semanales todas las novelas de Pé­
rez Escrich, Alvaro Carrillo. Luis de Val, 
Julián Castellanos, Pérez Galdós, Pereda, 
Fernandez y González y otros autores do 
merecida reputación. 

También servimos, por cuadernos, la His­
toria de Eui-opa en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar. 

OBRAS COMPLETAS. 

Diccionarios do Roque Barcia; Popular 
Universal de la Lengua Espaflola; geogra­
fía í da Malte-Brún, César Cantú y otras 
«bras terminadas, á pagar cinco pesetas 
aensualos. 

MURCIA 13 DE MARZO DE 1898. 

La Javenhid Lileraria 

P A I I Q Ü B 

¿Estamos coiiformos con ipie las pala­
bras exprcsüii ideas? 

¿Quién lu dtidií? Una palabra no cs 
otra cosa que un símbolo convencional 
deque nos valemos para representar 
los objetos. 

Pues bit^n: ¿pueden ustedes decirme 
cual es el objoto repicsensado por esta 
palabra: nad'il 

Cosa extraña en verdad: todos los 
dias, á lo ¡as horas, está süii.íihIo cu 
nuestros oidos ese vocablj, que real­
mente es uu conlrascnlido. 

Nada: es decir, un signo sin cosa sig-
nilicada. 

Dos amigos so encuentran en el tea­
tro: 

—¿Como estás, hombre—dice uno. 
—Perfcclaiiienle; y lú,¿(pié haces? 
—AWa, Vil lo ves, diveitinnc. 
Es decir, quo para este, nada signifi­

ca diversión. 
—¿Has leído la ultima novela de N.?— 

preguntan á uu crítico descouleiitadizo. 

— ¿V que tal, (|ué tal te ba parecido?... 
—AWa, lo lui.siiio que lodas las su­

yas, muy mediauita. 
títra, 
—Aiiocbe se estrenó el drama A r c a -

nos del corazón, y pasó uno de los ralos 
más admirables da mi vida. 

—¿Tan bueno os? 
—Nada: admirable. 
Este género de nada, bastante más es­

caso que el anterior, nos [lermite ob­
servar que nada significa tambieu un 
drama admirable. 

—¿Que te escribe Doloreo?—pregun­
tan á un enamorado. 

— N a d a , que sigue buena. 
¡Ob, amor! para esto auianle, nada 

es la salud de su hermosa ingrut:», ó sea 
su dulce enemiga, ó bien su adorado 
tormento, que de todos estos modos, y 
aún de muchos más solüuios llamar al 
•bjelo de nuesiro amor. 

—¿Qué ha sido de nuesiro buen ami­
go Eduardo? No se le vé por ningiiiia 
parte ¿Le ha sucedido a'gt)?_ 

—Nada: se ha casiido. 
Después de csU), ¿que os puedo decir 

de ncí(/((? I'iira el que llamii nada el ma­
trimonio, ¿que pueden .significar eslas 
palabras (pie yo escuché en cierta oca­
sión? 

—Con que ya hau cai»lura>io á. . . (un 
famoso iiandido). 

—Sí , ya eslan formándole cansa. 
—¿Y (pie te ¡laiece (pie le harán? 
— N a d a , ¡ahorcarlo! 
Con lo cnal mo pari'ce que es iiaslau 

te para conocer tpie nada es algo, o me­
jor dicbo, lodo. 

Me gusta la mujer de tallo esbelto, 
de ojos que abrasan cual candente arena, 
de azabache el cabello, tez morena, 
de labios de coral y andar resuelto. 

Me gusta la que lleva el pelo suelto 
y el aire de malices do oro llena, 
de azules ojos, cutis de alacena, 
gentil el busto, genio desenvuelto. 

Me gusta la alta, do elegante porte, 
la baja y gruesa ¡vaya! Esa es mi norte, 
la jamona de tipo visigodo. 

La que el bozo orla su rosada boca... 
¡Aque seguir, lector! ¡Empresa loca! 
¡Me gustan todas, j... de todas, todo! 

JOSÉ BAÑULS ARACIL, 

I. 

Flor que en el talle mecida 
el aura leve te besa, 
recibe mi despedida: 
no malogres osa vida 
que á algún mortal interesa. 

Vive risueña entre mil 
que envidian tu lozanía; 
alegra el vasto pensil; 
presta placer á porfía 
& las mañanas de Abril. 

Muestra orgullosa ta frente 
como raina de las flores 

y en el cristal de esa fuente 
te cautarfin dulcemente 
los pintados ruiseñores. 

Colúmpiato saludando 
al purpurino clavel; 
TÓ tus amigas besando, 
y tu fragancia exhalando 
por esa amono vergel. 

Tranquila puedes estar; 
con tus espinas ufana: 
nadie te podrá robar, 
y tú verás despuntar 
una tras otra mañana. 

Rosa, tú debes vivir 
largos afios de esa suerte 
y aunque el hombre ha de vivir 
no halla contigo la muerte; 
diverso es tu porvenir. 

n. 
Quédate, rosa, por siempre 

sobre ese tallo enlazada, 
que no quiero ver ajada 
tu belleza sin igual: 

Yo te pusiera i fé mía 
en la frente de mí hermosa 
y adornaras orgullosa 
su'cabeza virginal. 

Por causas quo no comprendo 
tal vez te despreciaría 
ó acaso to acogería 
con indecible desdén; 

Porque si hay amores francos, 
sencillos y encantadores 
hay, rosa, algunos amores 
incomprensibles también. 

Y pues hacerte no puedo 
flor hermoso, afortunada, 
de mi mano respetada 
debes por tanto quedar: 

Puos pronto llegará el dia 
que, tu cerviz, humillando, 
Rosa, te irás desnudando 
de tu manto singular. 

Adiós, flor, mudo testigo 
de mí suspire y mi llanto, 
amiga que en mi quebranto 
me has servido de placor: 

Tus hojas bañar no quiero 
con mi lágrima amadora, 
porque es lava abrasadora 
que te haría perecer. 

Bebe el aura quo te arrulla 
dosde ose vecino río, 
y recoge del rocío 
el fresco y puro cristal: 

Quo envidia tienen la» flores 
al ver tu rubia corola 
cuando ol «ol oe tornasola 
reflejando en tu rosal. 

E.° MIRA-FLOR. 


